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Desde hace algunos meses se ha venido planteando en la prensa y en seminarios relacionados con el tema energético de nuestro país, el incorporar la energía nuclear como una nueva fuente generadora de electricidad a alguno de nuestros dos sistemas de producción nacional, el sistema interconectado central (SIC) o el sistema interconectado del norte grande  (SING).  
Sin duda que, los requerimientos crecientes de producción de energía para los próximos años,  son un problema fundamental para sustentar el desarrollo económico y social de nuestro país.  De ahí que, esta temática es un aspecto estratégico y trascendental, que el Gobierno debe saber encauzar a tiempo, toda vez que los gobiernos anteriores no han sabido generar una política de Estado que permita trazar un camino de largo plazo en esta materia, con una diversificación apropiada de fuentes generadoras de energía eléctrica y en un marco que permita su adecuada implementación en concordancia con las características ambientales de nuestros ecosistemas.
Sin embargo, frente a esta virtual carencia de energía que ya se ha comenzado avizorar, particularmente en el ámbito industrial, y cuyos efectos han quedado patentes con las disminuciones de producción de gas natural proveniente de la Argentina, las voces que se han alzado para proponer la energía nuclear como fuente alternativa y megaproductora de electricidad, vienen a plantear sólo un desconocimiento del tema y un riesgo de proporciones mayores, cuyos resultados pueden ser desastrosos para las generaciones venideras.
Un mes atrás, tuve la oportunidad de ser invitado a conocer la planta nuclear de producción de energía eléctrica de Almaraz a orillas del río Tajo, en España.  Esta corresponde a una de las cinco plantas nucleares que tiene en funcionamiento y que abastecen como fuentes primarias a la energía eléctrica de base de dicho país.  Considero que para estar al nivel del desarrollo tecnológico nuclear que permita implementar responsablemente una planta de estas características, Chile debería tener un programa nacional de formación de Físicos, Químicos e Ingenieros nucleares, que permitan dar cobertura a este tipo de demandas estratégicas.  No podemos administrar una caja negra con expertos extranjeros, en materias que comprometen la seguridad nacional en sus distintos ámbitos.  Es más,  los aspectos relacionados con los riesgos asociados ante desastres naturales, particularmente del tipo terremotos, no nos permiten en la actualidad contar con niveles de seguridad constructiva, que aseguren que un evento de esta magnitud podría dar tiempo suficiente para apagar un reactor nuclear, cuyos tiempos de reacción sobrepasan con creces las posibilidad de tener el control total del evento. De ahí que, mientras nuestro país no haya invertido en científicos calificados, programas que por lo menos tomarán diez años en implementarse apropiadamente, difícilmente podremos abordar una temática de la complejidad planteada.
